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ANEXOS 

ANEXO 1 

ORACIÓN: POR LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS 

DURACIÓN AGRUPAMIENTOS RECURSOS ESPACIOS 

5-10 minutos Global Pantalla digital Aula/capilla 

Símbolo: imagen del Señor junto a todos los niños y niñas del mundo. 

 

Ambientación: Pondremos música tranquila para ir creando ambiente, en círculo, encendemos 
una vela y la ponemos en el centro. Les explicamos que la luz significa que vamos a hacer un 
rato de oración, que vamos a hablar con Jesús. El profesorado previamente habrá dibujado un 
corazón grande con los nombres de los niños y niñas de la clase. Ese dibujo se pondrá cerca de 
la vela.  

Motivación: Cogemos el dibujo con todos los nombres y nos lo pasamos de uno en uno para 
que cada persona lo vea. Les explicamos que en ese corazón están los amigos de Jesús.  

Al terminar la ronda pensaremos en todos los niños y niñas que conocemos. A continuación, 
podemos hacer una ronda de los nombres que hemos pensado.  

Oración 

Señor, 
muéstranos el camino 

que lleva a darlo todo por los demás. 
 

Ayúdanos a tener 
las mismas preocupaciones, 

sentimientos 
y opciones de Jesús. 

 
Haz que atendamos 

las necesidades, 
sufrimientos, 

y esperanzas de nuestro pueblo. 
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Haciéndonos servidores 
y hermanos de todos. 

- Que así sea – 
Marcelo, A. Murúa 

 
Hablamos de la oración: ¿Te ha gustado? ¿Qué no te ha gustado? 
Dedicar tiempo a pensar en las necesidades de los demás, es decir, en todos los niños y niñas 
que no tienen para comer, para ir a la escuela, que no tienen casa, ni cuidados, ni protección, 
etc. y pensamos en qué podríamos hacer para cambiarlo. Dejar tiempo para los que quieran 
comentarlo en alto.  
Terminamos la oración dando un abrazo al niño o a la niña de nuestra derecha.  
 
Reflexión: en la asamblea podemos hablar sobre lo que cada uno ve en el símbolo de la oración. 
La profesora o el profesor termina compartiendo la relación que encontramos entre el símbolo, 
la oración y los derechos. El Señor nos quiere y nos protege sin importar de dónde seamos, ni 
nuestro color de piel, ni el idioma que hablemos. Jesús nos enseña a protegernos y amarnos 
para que seamos capaces entre todos y todas de conseguir un mundo mejor en el que todos 
los niños y niñas del mundo tengamos todos los derechos garantizados.  


